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MADRID 5 DE NOVIEMBRE DÉ i8íp. 

Prectoj de ící géneros coloniaje^ del dia de oyet 
en la aduano , sin, haber p;ag<ido los derechost 

Aiucat blanca j la áijrofea 164 i ío j is. 
ídem terciada y h arxó|ji pQ .̂á p3 rá 
Cacao CaíácM j iiaUihík l a á a 6 | fs, - ; 
ídem Guayaquil « ídem f á ^¿i rs. libra. 
Canela fina de Holanda j Ídem á 66. rsi idem^ 
Idetn'̂ Í^sL}ii|a Ó Chlaá,^ 4 ii>' id^oi-
XSriiia ^"cochinilla , de í i o á 1201 ídem. 
Las quinas de 10 á 20 rsi según clases ^ con 

poca venU* 

Cambhs de la misma fecha. 
París. . m . i ... i 15 , 13 á 13. 
Londres 3^. | i | . 
¿Imsterdam. . . . . *. ppf. 
ríámburgoj 9<5|, 

£a4ii^r • • • « • < • • < i á I ben. al p. â  8 d. y. 
Sevilla^. , . . , . . , par 4 vista. 

M á l a g a . ; . ; . . : . , J }daño á S ¿ y. fs. 
S^alenciai . . » . . < . . i« V 
Alisante. , i v I , - / o J c-
Ctjruíia. ¡ a | / H * S ° * * '^ ^- 'íJ' 
Santiago.... i | á | .J 
Bkrcélona | p. g ben/á d- & 8 d. y. 
Bilbao. . . . . . . . . -« 
Santandeír.,. . . . . /?»•• ' 
Vitoria. . . . . . . . , f,p. g daño. 
Vales comunes* , . . 85I á i-
Clonsolidados. . . . * 200 p. 43 p. fs/ loO á ÍI^J 
LoSde 5© p. á. . . . 1 1 | p. fs. 
®íô  co4i«<)lidfta<ífc :.. 400 p. á 88 I á 89. 

á ) 

• • • ". •• A ; R , T . E S. , ., ;.„-' 

' , ,,A tí k í C'ix t.T' U Jl.Af „ .̂ ' . 
< • : ; ' , . . . . . - • . , ' i . . . . . ' • . 

Ap-kuUuyck pnerak. di Úabriel Alonsé de Her­
rera, kotre^da tseguw el test» original de la 
•frírtierii edición y jpuWiVaáa 0» • 1513 1 pof el 
mismo [autor j y adicionada fot" la *Rial So-
titáai •• Éconúmicet Matritense Í " Cuatro '• tomos 
'*n%° podrid. \ : \ /^: ;••' • 

. E(i IjCiifi^rfat»Real ^ aíio I 8 T 8 y 1819. 

Es,uak;Coí(jeidei^ia, d^ casualidades, f^lji pa­
ta! nosottíos'y ei haber ettipezadq la parte; litera­
ria dtí nuestro periódico c«n cí anuacjo de una 
obica y cotoo 1̂  traduccíoo de los Saktos d« don 
Toraás (Jonealez Carvajal, y ei comenrar abo­
fa- la 'pane agronómica ce» el de" otra obra de 
agricultuija, igualmente digna de ser conocida, 
y '^ue híinra igualmente * nuestra nación. Es 
tan dulce? naWar áe cosas buenas, ^üe'no de­
be estrafiaíse ¿1 que no* felrcitertiojs íioáotrúi de 
esta ventura. " 

Cpnooíendo- el celebré caídenal Jiménez de 
Cíaneíps r amqir <!»• protectpr.de iioa infinidad die 
proyectos útiles, I9; importancia de uií tjaíada 
que pusidse «1 'alcince de todos lo« ci^ítiyado-
res los cóocdmieiltp* del arte de la: -labraajEa, 
dio i Gabtiel Alowso de Herrera, presWteh), 
el cncargb de escribirlo^ y estfe 1¿ hizp en e-

fécto, divjdiéíidolo en seis libros, en los cua-
•l«a"*femH6-elf4f*to dd «ii» largas irtíáérvaciones 
á los preceptos de los Teoírastos, Varroiicsj Cu-
lumelaSj, .¿Se, La primera, edición de esia obra 
impottante sa hizas; en Madrid en 1513, y los 
ejemplares sb; .a:e|>3riieron gratas por el cardenal 
á ios láferadbres,/poí cuyo'irtedio , digno de 
la muniticencia de aquel prelado ilustre, se ge­
neralizó el beneficio de su lectura, y Herrera 
ftia desdé luego conocido y apreciado poií ios 
que inejo'r podían juzgarlo, es decir, por los 
labradores mismos, que no veían en la obra dd 
agrónomo Talaverano teorías abstractas, ni com­
binaciones difíciles, sino métodos sencillos, prac­
ticados con mas o menos perfección por ellos 
mismos , é indicaciones luminosas de que po­
dían sacar mucho partido. Asi , coíria de ma-
no en mano Iz. agricultura genera/, mirando to-
dos los labradores sus decisiones como oráculos, 
y consultándola en todos los casos dudosos: y 
como el voto de los inteligentes es el que á 
la larga 6 á la corta fija ia^ opinión' general 
sobre el mérito de cualquiera producción, .Ja 
del ilustre Herrera.se reputó por clásica casi 
desde que vio la. luz pública, y con este con­
cepto ha llegado hasta nosotros, con la parti­
cularidad de ser siempre rara , 'á pesar de con­
tarse en la lista que pon? dóii IVÍariano La-
gasca al fin del 4.- tomo, veinte y sijste edi­
ciones, entre las de la obra original y sus tr.t-
4uc(^iones latida 6 italiana, sin otras, qUc no 
^rá, estraño^,se. desentierren mgfiana á otro día. 
_ La tareía dejesta obra , lo mutilado ú des­
figurado del, test^ ,. en la. mayor parta d«f'las 
ediciones que se Í encontraban j k imporiaricia 
d« que se difundiese un manual de a^rictritu­
ra , 'pro^citína^ en sus viiembros , como dice 
el aiicor del'prólogo de la edición que ánun-
cumos,. ideado en el conjunto' por ua entcndí-
mienfo í«per«or, fojo un plan tan sencillo vgran-
dwio,., como las 4bras del arquitecto dd Escu-
•'?«̂  > y dc¿sem^emdo casi siempre }iasta en. los 
Mtimos pormenores, Up mano verdaderqmenti^masA-
tra:^ hicieron tpenjsar á la.Real sociedad Ecc-
niómica Matritense en hacer una nueva edición, 
arreglada á la priuiera, iqua era k údica que 
con seguridad se podia mirar como atír&grafai 
La Clase de -agricultura , á quien la It^tídad • 
encango! este' trabajo, observó, cptqjaijdp las 
principales , ediciones, qua' h^bia ^Iguu&s intcr-
cala9iünes'útiles, pánicularmexue a i i a s de 1524, 
28 y 4 6 , y resolvió coiiscrvárias,: como lio^hl 
iKchü, aunque no. en, el (esto;,, sino ai pie de . 
las páginas. i*ero yióse, bien píoiito-que cual­
quiera que fuese la estensioñ de los ooh<;>GÍmién-
t06 de Herrera y debían IkVariéi Ventajad-en 
muchos puntos los del siglo; píljáé^lfej y en 
consecuencia se determinó ^pklííe J p adicio­
nes q\ie' exigiaii los ádélaritds' de ías éíencías 
ná'tuíáles, deqü'e: tantas ventajas lia sacado ya 
y debe sacar aun la agriCuftura, las ciíales se 
encomendaron á ocho indivi4u(|s del 8uerpo,"la 
mayor parte rrtüy conocidos pw sus obfas.' 

Don Claudio Boutelou ha hecho Ja» adicio­
ne* á lo» libros II.» y 4.0, en que se trata de 
la (iáiidád de las tierra»,.,y se iiabla ¿e gra-
aos', legumbres y hortalizas. En la» adícioneé á 
eada^ capítulo dei ¡original, y en los capítulos 
adicionales á, cadai Ubro, fioutelou sostiene la 



( 3 ) 
gloria de un hombPe ,• ya célebre en los fastoá 
de.;,ia. jardinería espaúciíá^ y aua de la agri-' 
curtura general, cOaíplétanJcí con tínás y coil 
otras lo que fái)íabaJi ia obra original, y rec-
tisficando alguno^ eprores de ellaj 
f Él libro 3.*', que tratat dé vides .y vinos, 
ha, sidgi adicionado por don Síitíon de Rajas Gle-
ln(?nte, ya muy conocido poi* eii enjoyo sabré 
¡as Diriedades 4e.Jii vid comurt que vegetan eñ 
4fidalucíá, y.por sus viajes ciflimíficos en aqué­
llos ddliciosos países, cuya relación desean ver 
únpr^sa ¿úamps se, interesan en los progresos 
de lÁs ciencias rtaturales. Esté sabio fécoitoció 
todos los vidî e.&os de Andalucía, examinó la 
mayor parte de los terrenos ea qde áe crian, 
visitó las principalea bodegas j reunió' dalos y 
noticias sin núinaío, y todo ello con uria pro-
Ijgidad y exactitud qué le hacen infinita honor. 
Cuánto, Clemente sabe sobre vííías-y'vinos, 

' o t ro tanto ha. insertado en sus adiciones al 
Beríefa, doblemente magníficas por lo précid-
So del i'ondo, y por lo agradable del estiloj 
pu«>6 sea dicho de paso, Clemente, qde obsú-

, VA siempre como naturalista, describe mudháé 
teces como poeta. Ai fin de esté libró a." pone 
el adiciouador una especie de apéndice sobre 
los vinos qiia corren actualmente en el cüiíier-
cio, é inserta una lista de casi todos ]os del 
mURdo:, de los cuales hablaremos en nuestro 
¿itícUlo de vinos. El prólogo de cM edición, 
y, iajs adieiohes al capítulo 8.'',deí libro t." 
sobre ía» castns.; de trigos pettenéceii también i 
Ciemertté, y pof úUinio el capítulo adicional 
al.ijbro 4.*' «obre pl cukivo del algodón', «"o el 
cual ha insertado' una curiosísima memoria ¿aya 
sol|ire este arbusto, ya antes impresáí separada-
Bí̂ énté» .y á cuya perfección nosott'os nos glo-
rlaiQos <£p haber contribuido / strniinistrando al 
aiator atgUnos dato; importantes- qué tuvo la • 

' b9ndad de pedirnos. . , 
, Las ad¡iC¡,ones aL libró 3." son dé don An-

Ipníg, Sandalia d^ Arias , c4iyo nombré háeoa-̂  
fiíuy fecomendabla, sus esoelentes kécióhes dé 
áfcicukura > «cteociflas ya hoy .bastanteníente, 
Jt qií̂  ^'seguro io aeran mucho ma*, á líie-
dída, qvié se vaya esteadíeodo el deseo' dé ihs-
trulrse eo. el. airté útilísimo dé la fabt'án^a.''En 
Iĵ S ^díciOhés¡de i Arias reina; 1 un tOíio dé tño-
destia , que ,sil bien es común á.todos I0& adi-
í'íünaáorés del gfan códig í̂ rural de tteríerá, sé 
notsj,; ?io eíwbargo inas palrucirlárníeme en el • 
¡eat'edrátifo áé agricultura d«t jardín- botánico. 
Todos los adícioitítttore* refutan con; decoro, y 
ajun"coa fespeto, los errores-del insigne agróntoí-
qap Talaverajioi f jtodos., impugaandof á'lgunas¡ de ' 
sus ,rgce{as esfravagame» ó inúiites, íecutídah-
d tiempo en que k obra se escribió', y di#-
Cttlpatv at.íiutor que ilustran f pero Arias no sé 
eofUjent* 1 veces core cstO, eOmó p̂ iedfe ver* 
^ . «1 sígu'ienié pasage, que se halla á Ib pá'-*' 
^*ft- »2 del tomo s." . Se c,ottc/tttr<í. 

V A K 11¿ JLi A D É S/ 
'" "tjEATROS. = Lili costumbres dé'rfintflfe)'/ 

.©SO. Pedi^ Rico , hidalgcr áconiodadó' dé 
Cb^lMttt, es un- viejo qué entre mil cuaKdá-
4si '¡jfpPiiniíiea útnQ la eaicavagáncia de giTs-
taf locamente á» las cosas- pagadas/ y <fe íe-

negaí áirí íriiramientá dé lás presériM'V éh fír-
miuos da Üodiciar uir csíudcró dé péraL vigó-
tc retorcido y tizona, dé arrobarse' a lá vista 
de una áiünedá antigua'inforttié y; carcomida, 
y de hacer ¿tras iárideccs semejantes; Con es­
ta raahíá'Tidícula átdriílbitá l'flfinftá^eitte á Siís' 
sobrinos don Félix f dófj'a Inés , '̂ Vlé̂ 'cOmo jó-
•venes , y hechos á Otras costumbres, *nb"̂ üedeh 
soportar ál viejo, y tnais cuándo líábieíído és­
te conseiiUdo en -cásaHos, diíiefé iildéfltiííáánlén-
te la ejectíclon , i jír'etesto dé quí hó ve eii 
ellos el fuego dé Icî  ehimoi'ádos" del'tiempo 
antiguó. Bespéchados Córi esto los atlantes, re­
suelvan daHe un tét^tbié chascó j y 'árprove-
chando k éayunturá de pasar por •Chinchón 
una cwripaflía dé cóitricos de Ik legua,- dispo­
nen abutórló ,• ródéáhdi^o' de pag;s , éictideros, 
dueñas y demás pérsbnáĝ es de loS tíeirî os qué 
él ensalza tanto. Para tener* í>asiísírtte"1iigaf d̂ * 
píevenirse; los sobtinps', que cóá'ó'ítmántes 
son poco éScfiípUloáos, adormecen ál'tib cóti 
unos polvillos narcóticos, que á lá'vetdad po-
drian rio Haber sido del todo Ino'céiites'; pero 
ellos, sin duda para deácafgo de áus coacicn-
cias, cuidaron dé qué eí médico fijai'a la do­
sis/ Los sobrinos no dejan de cdléulaV los c-
féctoS-de la íñdignaelort y del fufor de dort Pe­
dro cuándo Vea él chascó qué le han dado; 
I«rtf pensando prolongarlo hista que llegue á 
Chinchón lá nOtieiá , qué ste esperaba p'bí- mo-
ntKhtosi, de la entrada dé la nnev'á R I I N Í . en! 
Madrid , y üolitaiido con el ehtüsiaáno qué 

î '̂'̂  debe causar al viejo, aihamíámo' de su 
Rií f de su jJátfía, se iísbngéan de qu'c én 
fáVbt' de esté fatistó= acqnteciíriiento leáf'jpéfdo­
nará su tío lina buírlá: iriíipirytíi"póí éí deseó 
justo de tc^rregirla, y por él" anheló legitimó 
dé casarse. • , 

Lí cosá salé á pedir de bócá. LoS polvos 
qué el cohdescendíeme doétóí íúvo la bondad 
dé recetar prodiícen stí efecto'. Él hidalgo dtier-

i mé hasti lás siété; át despertaí' vé qué es dé 
i noche", y estrafia.ffué lé hayaíri dejado dorniir 
tan iaígí siesta; íláma! á sus ¡sobrinos y cria-

idos, y nadie Téípóndé; en fin, éuándo él büéh 
; hombTé está ya! bastante impaciente, de resul-
;; tas de hallarse á oteciirasy y dé hó a:cÜdi'í na-
' dié á siis voces, salé Un eSeuderoj copia pér-
;• feota del oifiginal qué él' se teníí fóí-jadó én sií 
. fantasíaC,:y á cu;̂ a vista feífocéde espantado el 

hidalgo, á pesar de losr esfuerzos que hace pa-
I ra' tranq^üíiltzaflo su nuevo sirviente.' Don Pe­

día y cifayenda qué es un diablo, usa para a'-
'• huyentaría de cruces á falta de eXoreiímos} pe­

ro el supuesto escudero, á quien' oo rftcrra la 
miStei-ioSa señal de la redencioíi', se nVantiene 
íkm'cry llama á unes flagea, dispone que vis-
tat» al qué aparece como amo de todos, y íítí 

f efecto' le atacan' las calías , le ponen los grc-
; gaésc'íM ,? le ciñenr jel" coleto , y todo esto err 
; una cámara coleada de tapices antiguo^ , y 
' adoíitóda con mtfebles proporcrotiadós, entíe los 

cuafeá* áe díttingtre un' groserísiirib SHlün de" 
• aífeórBoqae, qué según el memido escudefo,' 

mandó- hacer" el padre del señor Peía Pcrcz de 
Hita (qué era como llamaba á SU nuevo .imô ,-
regresando dé la' baraiia de Clavijcs' CoUeíiíí-
da k operación de VeMiî sé, se pfeíeuia urt̂  
grftvifiiiso' doctor de a^ttaúo', que 'se- supone 



llamado por el escudero^ y que prohibe el uso 
del vino al hidalgo, y le receta catorce san­
grías por de pronto, y sin perjuicio de otros 
auxilios de la misma calaña que le ofrece pa­
ra mas adelante. Mientras don Pedro carga de 

. denuestos y baldones al escudero y al doctor, 
sobreviene su sobrino don Félix, que se su­
pone llamarse Fernand Alvarez Bustillos, ves­
tido en trage antiguo., y que después de de­
cir sendas ^ injurias al doctor, propone al vie­
jo si quería solazarse. Este empero no sabe ju­
gar cañas, ni cabalgar, ni hacer ninguna fac­
ción de caballero de antaño, y en consecuen­
cia no hay solaz. En esto liega disfrazada co­
mo los demás la sobrina doña Inós, que vie­
ne á implorar el favor del señor Pero Pérez, 
porque quiere casarse. D o n Pedro Rico le res­
ponde lo que un lugareño viejo y grosero de­
be responder á cualquiera que le pide favor, 
y por último le dice que acuda á la justicia, 
con cuyo motivo toma el escudero la palabra, y 
hace una pintura lastimosjsiuia del estado so­
cial de aquella época. Doii Feüx, resentido del 
desaire hecho á una femijra cuitada , reta á 
don Pedro, que rehusa alzar el guante. En esto 
acude un page á anunciar que la guerra ci­
vil cunde, y que en las cercanías de Olmedo 
se dispone una reñida lid entre ios rebeldes y 
leales. En el momento se presenta el doctor de 
las catorce sangrías dando cuenta de que los 
moros, en número de 600 ginctes, están ta­
lando las tierras de los cristianos. A pesar de 
sus protestas y resistencia, arman los pages á 
don Pedro, cargándole de tal modo, que no 
puede moverse, y es menester que lo lleven 
en brazos ; asi lo trasladan al jardín, donde 
el viejo reconoce el chasco, y se queja de él. 
Los chasqueadores le persuaden qué le han he­
cho un beuetício singular, presentando á sus 
ojos el espectáculo de la barbarie y grosería 
de los tiempos antiguos, y curándolo por es­
te medió de una manía tan ridicula. Mientras 
que el hidalgo titubea sobre si se contentará ó 
no con esta satisfacción, don Félix acaba de deci­
dirlo, haciendo que se descubran los retratos 
de SS. MM. colocados en el jardín para la ties­
ta que debía celebrarse con motivo de la lle­
gada de la REINA á Madrid, de que ya se te­
nia la noticia en el lugar. En favor de este fe­
liz suceso, perdona el viejo el chasco, y casa 
á sus sobrinos. Los principales actores pronun-
cion después sonetos, octavas y décimas dirigi­
das á SS. MM., y sigue un baile análogo, 
con que se da fin. 

, Tal es el argumento dé las Costumbres de an­
taño , ingeniosa y festiva comedia original de 
P . Manuel Eduardo de Gorostiza, representada 
en el coliseo del Príncipe de esta corte desde el a a 
al 38 de Octubre, con motivo del feliz enlace 
de SS. MM. Seria'tina injusticia juzgar con el 
rigor de las leyes del arte una pieza, que con­
siderada como de circunstancias , es quizá la me­
jor de su clase que jamas se ha presentado en el 
teatro. Argumento enteramente nuevo , incidentes 
variados y naturales, chistes felicísimos, kngua-

' ge que hace gracia , objeto moral muy plausible, 
y digno de una comedia de regukir estension, la 
espresion de un patriotismo ardiente y puro; tales 
spii las cualidades que hacen de esta comedia, una 

( 4 ) 
pieza muy interesante, apreciable y divertida. 

Lo que iiaíiabido de singular en el juicio que 
se ha tiecno de esta producción, co que convinien­
do cuantos la han visto representar, en que en fa­
vor de lo uigenioso de la ocurrencia debia perdo- • 
narse uno u otro descuidiUo que se nota, talos 
o los mas han censurado la mezcla del estilo semí-
antiguo y setin-moderno , que emplean doncel!*»,: 

i Z i : ' ' " ' " y P^^"- ^ « ^ «bjecion está 
lejos de parecernos á nosotros tan fuerte como la 
creen los que la hacen; y al contrario pensamos que 
hubiera sido detecto de mucha- monta el qui los 
diclios interlocutores empleasen absolutamente él 
lengaage anucuado. No hablo del inconveniente 
^Z.^ '^' ^"" "° ^° entendiesen los con^ 
cunentes pues este seria un. defecto del plan. 
Z . T . n **"' ' " " ^ '^^«'°^ ''^- debiese^usír 
^ 1 . 1 - ' ' P " " ' l" '^" "O ^é que son unos 
lugareños y unos cómicos de la legua los que 
están haciéndola farsas • nnA ^KIÍ^, • • ^ *» 
í.er,ic Aa. ^^ , , ' ^'^^ obligación tienen 
leo ó I T T " ^^ '̂--'̂ Suage de Góitzaio de Ber-
céo o del arcipreste de Hita? $aben , y saben 

der a T f n , . T'^""^ conjunción e á la mo­
derna 5, añadiendo una n á la negación w , usan-

hombre regular debe conocer , y que por consi" 
guíente puede emplear en la ocasión. Pafa d e s k l 
brar a un viejo ignorante basta y sobra con esto;' 

habna podido, violara doblemente las leyes del 

S o ' , f'^'^° "°P^ '^ ' ^ «"« interlocutores tér^ 
minos y frases que ellos no debían saber, y espo-

reías\;r sr^- ' -̂ - --̂ -̂" 
. Hablando de represenuciones de esta gr». 

sm decir algo de Guzman. Este actor sineuiar 

P a p í d f u í d a ? ' " " ^ ' " " ^ ' ' ^ desempíñaT 
agradará la much^duJr" f x a T ' V l ' ' ^ " " '̂ ^ 
sus papeles mas de ^ q u e ^ l ^ ' E ^ t ú r c r 
vcnu-, pues el , , como todos, quiere ¿cualquier 
e T m u v ' Í r ' I - ' ^^q"^ - l «c rma l7que 
es muy noble ambición la de ser-aplaudido. P^ro 
en la .pieza de que tratamos nada tiene que exa- ' 
gerar; pues ningún .gesta puede ser'demasiado 
cuando se trata de espresar^^ sensación" u t d t 
be producir en un lugareño viejo de nuestros 
días el verse después de un lar¿o sueñS rod a! 
do de gentes que lo visten á la antitua , lo ar­
man hasta abrumarlo, y le dan pf„ bazo por 
gran regala. El que conoce á Guzman adivFh* 

üe.ia pieza, en las cuales HcK»;-.--
cietido.^u sorpresa ó s u T t u í d i ¿ , r " ^ ' " ' ' * " 

Caprara concibió también perfectamente su 
papel y lo desempeñó en consecuíníiT F« u 
impasibilidad con q'ue ejercía s T C c o n e s Ja* 
de verdugo que de escudero , pareck estarL 
viendo en él á uno de los cófniJnt H 1 f 
que encaban en la ¿r¡T,Z[Zt:¿\^!^;. " 
cosa que de ganar el salario de cuatro d d n c o 
duros que le habia ofrecido D. F e S ^ 

lodos los demás actores cumplieron con su 
obligación. La decorado^ dd jardín fue pre-' 
"o sa , el baile regular, y las l i«e noc^s qu« 
duro, esta función diveradisimas. ^ ^ ^ 
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